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PREAMBULO 

E
L problema económico-social de Yucatán, es decir, 
de sus habitantes, reclama, de conformidad con las 
características del medio geofísico y las condiciones 
reinantes en la entidad federativa, que se replani­
fique la producción agrícola, ganadera e industrial, 

pues como se halla, está conduciendo a los campesinos y a 
todos los peninsulares, a un progresivo empobrecimiento, 
cuyas consecuencias no pueden medirse en su magnitud pre­
cisa, pero que sin duda serán de funestos resultados; así 
como que se aligere demográficamente la zona henequenera, 
dando acomodo a los ejidatarios excedentes en nuevos cen­
tros de trabajo y abastecimiento, y que, por otra parte, se 
ponga término a la presente irracional administración de la 
fibra. 

La reestructura agrícola, ganadera e industrial que se 
aconseja, se reduce a una máxima atención técnica del cul­
tivo e industria del henequén y su comercio interior y ex­
terior; amplitud controlada de las siembras de maíz, frijol, 
caña de azúcar, algodón, tabaco, forrajes, coco de agua y 
frutales, en las superficies adecuadas del Sur, (zona ara­
ble), costa, (faja arenosa), e inmediaciones de los pueblos; 
incremento ganadero en las especies bobina, equina, porci­
na, avícola y apícola e industrias derivadas. Creación del 
crédito refaccionario de estado y guía del trabajador en ta­
les rumbos, para que se descongestione con ventaja el área 
del agave con los nuevos centros de actividad y aprovisio­
namiento, según podrá verse con detalle en el curso del 
estudio, pues como se ha expresado, el campesino de Yu-

zo; 
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LA ECONOMIA DE YUCATAN 

catán, y en términos generales toda la población, se están 
depauperando a grandes pasos, por lo que es exigencia ine­
ludible, que se desarrolle una política con esta trayectoria, 
a efecto de enmendar de raíz los males prevalecientes en 
el campo y aun en la ciudad; lo contrario es tanto como 
permanecer inmutables e inactivos frente a una amenaza 
de muerte. 

Los fenómenos que demandan esta actitud, no son pro­
ducto sólo de la política actual, sino que tienen su origen 
en la absurda estructura de concentración agraria y demo­
gráfica de Yucatán; a la destrucción completa de l a econo­
n1.Ía con un ti va y substituí da por la colonial; a factores 
mercantiles imperialistas del exterior y a la irresponsable 
conducta administrativa de hoy; mas como a la fecha el ré­
gimen de la tenencia de la tierra ha cambiado, es inaplazable 
llna conducta de correcciones, que consisten en una doble 
1narcha de avance y retroceso, con su punto de apoyo en el 
centro, es decir, retorno fragmentario a las nonnas de l a pro­
ducción familiar, mediante una técnica moderna ; defensa de 
la industria henequenera a través del traba j o y comercio or­
ganizados que responden a la c01npetencia del extranjero, y 
fomento a l a agricultura indu trializable, pa ra corregir el des­
equilibrio de la balanza comercial de la península en u 
aspecto naci onal, fortaleciend o de e te tnod o la dos eco­
nomías : la abierta y la cerrada; 1nas pl-ocurando por todos los 
n1edios po ibles, que se abrevien l os trabaj os en este sentido, 
para que se canalice con la mayor rapidez la corriente hu­
mana, h o ) inactiva y harnbrienta, hacia centros de laboriosi­
d ad y abastecimiento; pero debe afirmarse, de una manera 
enfática, que el cultivo del agave tiene que seguir en forma 
vigorosa, con las modalidades que se apuntan, por varias 
razones, y entre otras, porque el consumo de filamento no 
ha bajado de las cifras de mayores rendimientos en la loca­
lidad, sino que ha crecido en una proporción de un 7 3 . 5 % ; 
ya que solamente Yucatán, en 1916, rendía 217,300 tone-
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lad a y a la fecha e produc n mundialmente a l rededor de 
6oo,ooo ; correspondiendo el so rc al exterior y el 20 <ic 
a l E stado. Ello indica que el artículo se produce y se con­
sun1e en gran escala y sólo se r equiere capacidad direc­
triz e integridad en el manejo de los intereses colectivos, 
pues para que se percib;1 en qué abi mo tan h ondo se ha caí­
d o, ~ólo direm os que d e enero a eptiembre d e r 939 el va­
lor de l a producción ejidal henequenera de Yucatán a cen­
dió a $r2.509,263.53 y se concedieron únicamente por anti­
cipo a l os trabajadores (to ta l de é tos, 48,r88, pero d e 
30,985 a 5,212 han venido laborando) , $4-771,495-24 en 
igual l apso de t iempo ; siend o e l valor de las exportaciones 
de sisal en ig ual períod o, $r5·338,45I.96, sin saberse a 
dónd e han ido a parar las diferencias, mientras lo e jidata­
rios se n1uer en d e ha mbre. 

1 

GEO F ÍSICA 

r. Situación. El Estado de Yucatán pertenece a la pe­
nínsula d el mi m o nombre . Se halla en la zona más orienta l 
d e los Estados Unidos M exicanos, encontrándose entre los 
raralel os I 9° 3 9' y 2 I o 3 7' de Latitud Norte y los m eri­
dian os 87° 32' y 90° 25' d e Longitud O este del Meridiano 
de Greenwich . Corresponde geográfi camente a l a América 
Central. 

2 . Extensión . L a ~ uperficie de su suelo es d e 38,508 
ki lómetros cuadrados. 

3 . Lín1Ítes. Linda a l Norte y Oeste con el Golfo de 
México ; al E ste y Sureste con el Territorio de Quintana 
R oo y al Sur y Suroeste con el Estado de Campeche. 

4· D h.:isió·n política. Yucatán es una de las entidades 
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federativas de la H.epública Mexicana y e tá con_, ti tuído p or 
I o S tnunici pios, distribuídos de la tnancra siguiente : Al N ar­
te: Baca, Buctzotz, Cansahcab, Chic~'Ulub, Dzemul, Dzid­
zant tm, Dzilam de Bravo, Dzilain G onzález, Dzoncauich, 
I xi .l, 1\!I ocochá, Motul, Progreso, Río Lagartos, San FeJipe , 
Sinanché, Suma, Telchac Pueblo, Telchac Puerto, Temax 
y Y obain. Al Sur : Akil, Cantam.ayec, Chaczinkín, Chapab, 
ChUJnayel, Dzan, Mama, Maní, Mayapán, l'v1una, ()pichén, 
O xkutzcab, P eto , Sacalum, Santa Elena, Sotuta, Tahdziú, 
Tcabo, Tekax, Tekit, Ticul, Tixmeuac, Tzucacab y Max­
cabá. /l l Este : Calotn1ul, Cenotillo, Cuncunul, Chankom, 
Chetnax, Chichin1ilá, Dzitás, Espi ta, Kauna, Panabá, Quin­
t:lna H .. oo, S ucilá, Teko1n, Temozón, Tinum, Tixcacalcupul, 
Tizimín, T'unkás, Uayma y Valladolid. Al O este : Celcs­
tún, Chocholá, l-Ialachó, HunuCiná, K.inchil, K.opoiná, 
Maxcanú, Samahil y Tetiz. .!ll C entro : Mérida, Abalá, 
Acancéh, Bokobá, Cacalchén, Conkal, Cuzamá, Hocabá, Hoc­
tún, H omún, lzamal, Kanc::sín, Kantunil, Muxupip, Sa­
nahcat, Seyé, Sudzal, Tahmek, Tecal, Tecoh, Tekantó, Te­
pakán, T eya, Timucuy, Tixkokob, Tixpehual, Ucú, U1nán, 
Xocchel y Yaxkukul. 

S. 01-ograjía . L a configuración d el Estado de Yucatán, 
en té r m.ino genc1·al cs , - plana . Lo umco r elieves oro­
g ráficos son d o - pequeña serranías que corren paralelas a 
los Jín1ite d e Can1peche . La d e menor longitud, llamada 
en n1aya, P u cJ es d e escasa altura. Penetra d e Quintana 
R oo, al ur del pu ebJo de Becanchén, del municipio de 
Tekax y se dirige en corto desarrollo al noroe te. P aralela 
y a corta distancia , en forma de embudo, al Sur, se le­
vanta la Sierra Baja o de Maxcanú, la cual se inicia desde 
el Territorio de Quintana R oo, extendiéndose en el Es­
tado en una trayecto ria aproximada de I 60 kilómetros, a 
t1·avés d e l os municipios de Peto, Tzucacab, Tekax, Ox­
kutzcab, Ticul, Muna, Opichén y Maxcanú, en donde se 
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dobla hacia el Sur, pasando por el municipio de Halachó, 
para internar e en Campeche con el nombre de Sierra Al­
ta. Estas colinas alcanzan una altitud de 60 a 100 metros. 
P ro con todo y er tan bajas, tienen una importancia bas­
tante grande, por cuanto se relacionan con la sedimentación 
de los terrenos inmediatos en ambos flancos de dichas nron­
tañas, pues, careciendo Yucatán de superficies arables den­
tro de las áreas agrícolamente aprovechadas, son ellas pre­
ci amente las que habrán de ton1arse en cuenta para el 
futuro de una nueva agricultura local, que rompa con la mo­
nocultura ruinosa de la entidad . El capítulo agronómico 
posterior nos comprabará esto que, de m omento, sólo se 
apunta. 

La pendiente del territorio yucateco es de lo más suave, 
pues desde la costa a Mérida, por ejemplo, en una distan­
cia de 3 6 kilómetros, el terreno apenas si se eleva de o me­
tros a o. I 8 centímetro ~ , alcanzando su n1ayor altura en los 
tnunicipios de Akil, Muna, Tekax y Tzucacab, en donde sólo 
llega a treinta y tantos metros de altitud sobre el nivel del 
mar. Este dato es de sumo interés, por lo que se refiere a 
la profundidad a que se hallan las corrientes de aguas sub­
terráneas de que má adelante hablaremos, y que son de 
irnportancia prima a la vida y a la economía de la entidad. 
Es tan poco inclinado el suelo yucateco que, en una lon­
gitud aproxi1nada de I 30 kilómetros en línea recta, desde 
un punto en el litoral hasta la ciudad de Tekax, a más de 
50 kilómetros de los límites con Campeche, la elevación 
sobre el nive l del mar es de 33 metros, que corresponde 
a dicho pueblo y que supera a la de todas las cabeceras de 
municipio, y esto, a pe ar de que Tekax se encuentra en las 
estribaciones de la Sierra Baja. 

6. Litorales. Como se ha dicho, el territorio del Es­
tado de Yucatán está formado por extensas llanuras que 
descienden insensiblemente hasta las costas del Golfo de 
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México. A esta circunstancia se debe que el litoral esté 
constituído p o r playas ba jas, con multitud de estero . L os 
muchos arrecifes que surgen frente a las play as h acen que 
l a nav egación se dificulte en extrem o ; que el lito ral ca­
r ezca d e puertos y que l os barcos d e bastante calad o se vean 
obligad os a anclar fu era del Puer to de Prog reso, que es el 
más importante. Sin embargo, a l a fecha, se le transforma 
en u n g ran puerto artificia l, d el que su muelle está po r t er­
minar y sólo fa ltan l as obras d e d e fensa, con l o que que­
d arán subsanad as , en p arte, las dificultad es na turales q ue se 
in d ican. L os en orm es acumulamientos d e bancos arenosos, 
unos a flor d el agua y otros submari nos , son los más p eli­
g r oso ; e t án formad os p or l a pod erosa co rriente d el G ol ­
fo , orig inada p or l as ag uas cali ent es d e la r am a septentrio­
nal d e la C orriente Equinoccial d el A tlán tico, qu e aumenta 
con las aguas dulces d el Missouri - Missi ipí. 

L o anter ior qued a señalad o p or su importancia en lo 
que e relaciona con l os puertos y éstos con el m ovimiento 
n1arítimo de Yucatán . Ya en el lugar correspondiente nos 
d e tendremos un p oco más en el asunto . 

7· . Hidrografía. L a entidad car ece d e r ío , a rroyos o 
n1anantiale . S in embargo, por u i1n por tancia , e necesario 
d ecir q ue en la pen ínsula exi ten grand es co r r ientes d e 
ag uas internas que a flo ¡~an en l o lugare llamados cenotes 
y aguadas . L os cenotes no son otr a co a que cavernas o d e­
pó itos su bterráneo m ás o n1eno- e p"cio o , d ebid os a la 
acción ero íva , dond e el líqu id o d e lluv ias se f il t ra y acu­
n1ula para er u t il izad o en d i t in tos t raba j o y apl icacione . 
E tas agu as son in1propi::t , com o se ha llan, para usos d o­
m éstico y , en cierto g rad o par a agrícola , por e ncontrarse 
ca rgad as d e sale d e cal y n1agnesia . L a ag u ada on cu en­
ca pequeñas, constituídas en l a uperfi cie d el su el o y d e las 
cu al es m ana agua o son p r od ucto d e la acumulación d e 
l as lluv ias . El líq u id o que cont ienen e ha l la cub ierto siem -
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pre por una vegetación que lo hace venenoso y es el foco 
de enfermedades palúdicas y el peor e_!lemigo para la sa­
lud de los ganados. 

En la parte Sur y Oriente hay algunas lagunas como 
las de Cobá, Madeira, Lagartos, etc., cuyo origen no ha 
sido estudiado, pero puede considerarse también como de 
resurgencias internas y acumulaciones de las lluvias. 

P or ser de bastante interés, por cuanto se relaciona con 
la vida del hombre y su agricultura, en seguida se des­
et·ibe la circulación subeterránea de las aguas en la penín­
sula de Yucatán; cuyos datos fueron tomados del estudio 
T:, l F. ji do en Y ttcatán) dd Agrónomo A lberto Lizárraga H. 

La comarca es uno de l o· n1ás admirable casos que se 
pueden citar de l os efectos d e las agu as en la constitución 
del suelo. En t oda la parte N orte de la península, cotn­
prendiendo el Estado de Yucatán entero, una gran parte 
del de Campeche, y dejándose a u n l ad o la z ona n oreste, 
que pertenece a Quintana R oo, no hay cosa semejante. 

Si se ton1a en CLLnta l ·1 geología de Yuca tán, es fac~i ­
bJe pronos ticar que en esta su perficie no se encontrat-á un 
ólo manantial, en el verdadero sentido d e la palabra. So­

lamente se ob e rvan las re ·urgencias propias d e las regio­
nes constituídas por capas d e caliza compacta y fi suradn. 
1-Ie quí cómo pasa el fenómeno: después de la caída de 
Jas lluvias, en donde la arcilla, que r esulta de la d escom­
posición de las caliza , ha podido fonnar una capa sufi­
ciente, las aguas se estancan más o menos ; fuera de estos 
lugares, se hunden, sin filtrarse en las grietas de la cali ­
zas, en l os cenotes mi m os y van a justarse en el subsu elo 
en una vasta r ed acuífera, cuyos contornos son irregulares, 
pues es evidente que el trabajo de estas n1asas debe cam­
biar, así como las relaciones de l as redes, no sólo a causa 
d e un ligero levantamiento interior, sino también por la 
abundancia, más o menos amplia, de la caída de aguas 
pluviales. 
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El nivel d e l líquido sube desde la e tación de lluv ias, y 
esto se comprende; pero en general, creem os que hay ya un 
ligero d escenso d e nivel, comprobado d e una manera aga 
por hechos que no son rigurosamente científicos ; tales co­
mo que algunos cenote y pozos se han secad o y en otros 
la gente se ve obligada a ba j ar un poco m ás de l o habitual 
para aprovi ionarse d e agua. 

En estas condiciones, el problema de la agricultura, 
excepto en lo relativo a los plantíos d e h enequén, presenta 
una dificultad muy g rande, por m á que a la fecha e l Go­
bierno Federa l rea liza experimentos, perforando p oz os en 
l a zona de Thul, inmediata al ingenio azucarero d e Ka­
kalná, que al parecer han dado los mej ores r esultad os d es­
d e e l punto de vista econótnico agrícola y de lo cual se 
dará cuenta en el capítulo de irrigación. 

C ontinuando el a u n to d e Ja corri entes d e agua , de­
bemos decir que las primeras lluvia lavan rápidam ente 
el suelo y arrastran una g ran cantidad d e de ~ pojo y ele­
mento nocivos que e han acumulado durante el ti empo 
d e seca ; estas aguas no pueden filtrar se en los estratos, 
sino que se hunden y por consiguiente conservan dichos 
elementos y con particularidad, bacteria . L a observacio­
nes h echas en diversos países d e E uropa , obre h ech os p a­
recidos, son muy con ocida en us g rave r e ultado anita­
t·i o para que e ten g a que in ~ i , tir . 

L as co rrient es internas, en la península , van a desem­
bocar al mar y l agunas . E to explica por qué durante 
alg un os días, en tiempo d e " norte '\ e l agua d e varios ce­
notes más o m e n o cercanos a l a costa , e enturbia y se u el­
ve ligera m ente alad a . 

El trabajo ero ivo y de co rro, ió n interna e segura­
m ente con iderable . L a Gruta d e L oltú n, cuya l o ngitud e 
de má de I 2 kilóm etr os, e una 1nue tra pal pable d eJ tra­
bajo d e las agua . La grand e cavidad es que exi ~ ten en el 
interior d el u e lo, fonnadas en l o lug:1re natura lmente 
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de mayor resistencia, facilitan los hundimientos que se pue­
den ver con frecuencia en Yucatán. El aspecto ondulante 
del territorio es debido, en su mayor parte, al trabajo inter­
no de las aguas. 

C o mo es fácil comprender, la profundidad del líquido 
aumenta a medida que se dirige uno hacia el Sur, y dis­
minuye rumbo al Norte. Varía entre 32 metros 6o centí­
metros, que tiene de profundidad el pozo del palacio mu­
nicipal de Peto, situado al Sur del Estado, hasta 3 que po­
see el de Tetiz, en la costa de la entidad. 

C omo se ve y se comprobará más adelante, al hablarse 
de la producción agrícola, los datos anteriores son d e un in­
terés vita l, como lo son también los subsecuentes geo físi­
cos. Sin el conocimiento de ellos no pueden entend e rse las 
cuestiones de carácter económ.ico y social d el E stado de Yu­
catán. 

8 . Características geológicas. La clasificación geológi­
ca del territorio d e Yucatin, según el Ing. Pedro C. Sán­
chez, corresponde, desde los 20°, hasta los 30' de latitud 
Norte, al t erciari o, eoceno y oligoceno; y d esde los 30' d el 
propio paralel o en adelante, al plioceno. L os señores Jorge 
Engcrrand, Fernando Urbina e lng . Julio Baz Dresch, en 
un informe sobre una excursión geológica preliminar res­
pecto de Yucatán, dicen que la península se disting ue de to­
das las regiones d e la América Central, por la protuberancia 
que forn1a entre el Mar de las Antillas y el G olfo de l\llé­
xico, y por su constitución geológica especial, ca i u ni for­
m e . Dicen también, que es una loza calcárea cuya integridad 
geográfica no se deja fracturar ni dividir por límites más 
o menos justificados, y que el geólogo que quiera hacer un 
estudio de su forma y origen, se verá obligado a conside­
rarla, no como se encuentra hoy, circunscrita por fronteras, 
sino en unión de Belice y el Fetén guatemalteco. 

El aspecto presente de la región ha sido el resultado de 
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diver sas fuerzas geotectónicas, cuyos efectos no pueden es­
tudiarse en sus rasg os principales, sino en las regiones meri­
dional y d el Orient e . 

Siendo el E stado d e Yucatán la parte última de la pe­
nín ul a , sól o e han h echo reconocimientos en una super­
ficie p equeña de l a Sierrita, que no son suficientes para dar 
una t eoría que tenga apariencia d e certeza o probabilidad, 
acerca d el origen de una formación , d e la cual no se puede 
percibir ino una mínin1a parte que se presenta sin r elacio­
ne con las otras d el mi sm o género; p or eso se cree que ha­
cia el ur aparecerán l os fenóm enos con más claridad, de 
acuerdo con u na estratigrafía más preci -a . 

C. Samper, en ~ us n1e m orias, di _ tingue en esta región, 
cuaternario, plioc no , caliza r o ja, blanca y con margas y 
yeso, cuya edad no d eterm.ina, porque generalmente no con­
ti enen fósiles. En l os trabajos n1ás r ecient s expresa la opi­
nión de que en Yucatán no hay más que plioceno, notando 
que la estratigrafía d el E tad o es p oco variada y que sola­
m e nte un estudio detenido la p odrá dar a conocer d e un 
m od o sati fact orio. Faltan las superposiciones estratigráfi­
cas y generalmente no e hallan fó iles. 

La l oza calcárea tiene una altura media aproximada de 
30 m etros y e prolonga muy l e j os de la costa, bajo las 
aguas del m ar' cas i con la misma inclinación e folleto del 
Instituto G eol ógico de M éxico, T om o III, No . 7). 

9· R ecursos 11Únerales . Exi ten salinas, calizas , ye o , ar­
cillas, etc., d e las cua les sól o las primeras on fu ente de r i­
queza, pudiendo erlo má tarde e l r e to , cuando las vías 
d e comunicación l o permitan y el de arrollo d el E tado lo 
J-eclame. 

Se encuentran muchas variedades d e calizas. En Ticul, 
al pie de la Sierrita hay una cantera d e ]a que e obtiene 
u na de grano fino, de color atnari llo r ojizo , que, bien pu-
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limentada, presenta un aspecto bonito, por lo que se emplea 
en arquitectura. También se usa para elaborar cal. 

El yeso que se consigue en el Sur, constituye, a veces, 
alabastro blanco de buena calidad, pero e halla en regiones 
tan apartadas, que su explotación por ahora es muy difícil. 

Las arcillas que existen acumuladas en los inte rsticios 
de la caliza, se aprovechan para la manufactura de loza ca­
t-riente . 

La tierra sacab se utiliza como elemento de consolida­
ci ón en l os trabaj os ru ra les . 

Por lo antes dicho, lo más importante por ahora, desde 
el punto d e vista econ ómico , so n h s salinas , de las que se 
obtienen grandes cantidades debido a lo bajo del litoral, 
que ayuda mucho a la formación del producto. 

ro. Clasificación agrol ógica de las tierras. El Inge­
niero Agrónomo Alberto Lizárraga H., en su estudio de 
"El Ejido en Yucatán", dice, a este respecto, que para hacer 
la carta agrícola, podría dividirse el Estado en: r. Flecha 
Arenosa, situada entre la zona d e pantanos o desagües na­
turales de la loza calcárea y el mar. 2. Zona Pantanosa. 
3. Región Baja, comprendida entre los pantanos y la se­
rranía, y 4· Región Alta o d e la sierra. 

r. La Flecha Arenosa, localizada entre los pantanos 
y el mar, es de una anchura muy variada. Hay lugares en 
que solamente tiene unos cuantos metros, lo que permite 
que, en las épocas de ccnortes" o grandes crecientes maríti­
mas, llegue a lo que impropiamente llaman ría, que no es 
más que una marisma de agua salobre, donde se efectúan 
los desagües naturales del banco peninsular. 

En esta faja se encuentran los puertos existentes en la 
costa Norte, como son Progreso y Sisal y los pueblecitos de 
pescadores de Chicxulub, Chelem, Chabihau, etc. Se le 
calcula una superficie de 8o,ooo hectáreas. 
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II. La Zona Pantanosa, de una anchura variable como 
la flecha arenosa, tiene lugares donde, en las épocas de se­
cas, puede efectuarse el tránsito sin dificultad, y otros en 
que la anchura llega a dos kilómetros. En determinados si­
tios la parte arenosa se halla rota y el pantano en contacto 
con el mar. Estos lugares se conocen con el nombre de bo­
cas, como la~ de Dzilam y San Felipe. 

Agrícolamente es una zona sin empleo factible, por lo 
menos en el momento, pues no hay más vegetación que la 
propia de los terrenos salitrosos y de pantanos (manglares). 
Es insalubre e inadecuada para los animales superiores. Su 
extensión se calcula en I JO,ooo hectáreas. 

III. Región Baja, situada entre los pantanos y la serra­
nía. Zona ésta la más extensa y en la que se localizan los 
centros habitados o poblaciones importantes; la red de fe­
rrocarriles y tranvías; la rica y productora región heneque­
nera; la zona del maíz (por hoy), y parte de la comarca 
propia para Ja cría del ganado vacuno. Excepción hecha de 
la parte Sur de los Departamentos de Maxcanú, Ticul, Te­
kax y Peto, todos los demás se encuentran en esta región, 
donde los antecesores han desarrollado el máximo esfuer­
zo 1 para hacerla producir. Sin embargo, no es aquí esen­
cialmente d onde debe y puede fincarse la producción y eco­
no mía e tatal, pues, en el futuro, será uno de los centros, 
e l Sur, sin cuyo auxilio el centro resultar-á aleato rio en ex­
tremo para la vida humana, como podrá ir e comprobando 
en el curso d el estudio. De esta región se calcula un2. :::u­
perficie de J. 740,000 hectáreas. 

IV. Zona de la Sierra. Con1 ienza p1·ácticamente en Ja 
línea que d emarca el ferrocarril d el Sur· (Muna a Peto), 

1 E xcepto los mayas; pues estos desa rrollaron, en el pasado, una civi­
lización e n b zona de los Chcncs, según se comprueba aun po r las ruin as 
á rq ueológicas. 
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y en la gran curva que describe la vía de Campeche, en la 
parte comprendida entre Maxcanú y Halachó. 

Toda la región, situada al Sur de este límite imagina­
rio, está formada por relieves del terreno, agrupados en di­
versas cadenas sin eje aparente, que dejan, entre unas y 
otras, planicies con tierra arable y áreas semiboscosas, que 
hacen de esta región la más apropiada agronómicamente 
para cultivos intensivos y extensivos, siempre que se logre 
económicamente el almacenamiento de agua de regadío, per­
foraci ón d e pozo o h itnplantación del cultivo de secano.2 

La superficie aproximada de ella, sólo en el Estado de Yu­
catán, es de so,ooo hectáreas, pero se prolonga hacia e l Te­
rritOI·io de Quintana Roo y E stado d e Campeche. 

L os usos y producción agrícolas e tán distribuídos en 
la forma que se expresa luego. En la flecha arenosa, situa­
da entre el mar y la zona cenagosa, se da casi exclusiva­
mente la palmera de coco d e agua para la obtención de co­
pra, y otra enana llamada "chit", cuyas h ojas se utilizan 
para cubiertas o techumbres de las casas de guano, tan co­
munes en toda la: costa. 

En la zona de pantano, la. vegetación silvestre la com­
pone el mangla, cuya madera se utiliza en las construcciones 
rura 1 es. 

En Ja región calcárea, comprendida entre la serranía y 
el mar, es donde la monocultura del henequén ha prospera­
do, por ~er la planta que mej or se ha adaptado al suelo y 
dima. 

En la Sierra Baja, al Sur del E stado, se cultivan con 
provecho la caña de azúcar, el tabaco, el maíz, la yuca, etc., 
y comienzan a formarse plantíos de naranjos y otros fruta­
les y hay bastantes extensiones con tierras arables que sola­
mente se utilizan para el pastoreo de ganados, que proba-

2 H ay que recordar que la Comisión de Irrigación cst:i reali zando 
trabajos de importancia en Thul. 
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blemente podrían sembrarse con pastos apropiados para una 
ganadería más técnica. 

La arcilla que se forma por la decalcificación de1 la ro­
ca calcárea atacada por las aguas meteóricas llenas de ácido 
carbónico, toma distintas coloraciones, según domine en 
ella el óxido de fierro, y adquiere el color rojo la materia 
orgánica, pigmentada de negro. 

Las tierras rojas, conocidas localmente con el nombre 
d e KANCAB, tienen una composición mineralógica varia­
ble, según la cantidad de arcilla que contengan, de lo que 
puede uno darse cuenta en el cuadro siguiente de análisis, 
en tres muestreos de tierras coloradas de distintas regiones 
del Estado. Son tierras de acarreo y en general arcillo are­
nosas humíferas, ferruginosas de color rojo obscuro; ara­
bles y muy apreciadas para los cultivos de caña de azúcar, 
maíz, frijol, etc. Descansan sobre el subsuelo calcáreo ya co­
nocido. 

CON STITUCI ÓN M I NE R AL OG ICA D E LA TIERRA KANCAB 

M u e S t r a S 
Partes 

2 3 % 1 Pro medio 

Arcill o sa ...... . . 256.1 460. 8 51 3 .9 410.2 52 
Silico sa .. .. ..... 202.1 30~.a 271.8 261.2 33 
O r g;jnica .. . .. . . . 87. 6 83. 1 100.4 90 .4 12 
Caliza ..... .. ... . 30 . 0 12 .8 26.4 23.1 3 

La tierra de fertilidad norn1al o ti erra tipo , contiene: 

A ren a 
A rena 
Arci lla 

g rues a . .. .. . . . .... . .. . . 
f ina . . . .. .... ... . . . . . . . 

H umus .. . ... ...... .. . ... .. .. . 

6oo a 
200 a 
6o a 

O. I a 

7 00 X 1,000 

3 00 X I,ooo 
lOO X I ,ooo 

30 X t ,ooo 

E stas tie rras kancab pueden clasificarse com o fuertes , 
pue contienen más de 400 x I ,ooo de arcilla y má de 
2 00 x I ,ooo de arena fina. 
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~u constitución m ecánica es la siguiente: 

CONSTITUCIÓN MECÁNICA DE LA TIERRA KAJoJCAB 

M u e S 1 r a S 
Partes 

1 2 3 

Arcilla .............. . 656.1 460.8 513 . 9 
Arena tina .. ... .. ... . 215.7 30G.4 282.1 
Humus .. . . . .......... 67.0 62.9 70.1 
Arena gruesa .. .. . . 16.4 16.3 16.1 

El análisis químico determina, para estas mismas mues­
tras, l a siguiente composición. 

COMPOSICIÓN QUÍMICA DE LA TIERRA KANCAB 

Muestras 
Azoe Acldo 

Cal Potasa 
Total Fosfórico 

No . 1 0.146 0.055 3.75 0.0275 
No. 2 0.077 0.060 l. 50 0.0255 
No. 3 0.146 0.052 2.75 0 . 0270 

Son por lo mismo, tierras fuertes, pobres en ázoe y en 
ácido fosfórico y muy pobres en cal y en potasa, pues en 
una tierra normal, la riqueza suficiente es: 

Azoe .. . . . ..... . . . . . . ...... ... . .... . 

Acido fos fó rico ................. .. .. . 

P otasa 

1 x I,ooo 

1 x t ,ooo 

2 x t,ooo 

Cal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 x 1,ooo 

Las tierras negras, conocidas regionalmente con los nom­
bres de EK-LUVM o BOX- LVVM, dan los siguientes resul­
tados: 
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CO~STITUCIÓN MINEROLÓGJCA DE LA EK-LUUM O BOX-LUUM 

Muestras 
Ptsrles Promedio % 4 5 6 

Arcillosa ...... . . 202.7 249. 4 242.7 234.9 31 
Silicosa ......... 122. 2 222.5 189.1 177. 9 23 
Caliza ..... ..... . 250.0 123 . 0 154 .9 175 .7 23 
Org6níca ........ 170.2 185.0 205 .8 187.0 23 

--

CON STITUCIÓN MECÁNICA DE LA EK-LUUM O BOX-LUUM 

Muestras 
Parles 5 4 6 

Arcilla . .... . ......... 202.7 249.4 242.7 
Arena nna ... ...... 272 . 0 255. 3 239.4 
Humus .... ........ ... 104.3 104.6 170.1 
Arena g ruesa .. .... 100.0 88.2 104. 6 

ANÁLISIS QUÍMICO D E LA EK-LUUM O DOX-LUUM 

Muestras 
Azoe Acido 

Cal Potasa Total Fosfórico 

No. 4 0 .854 0. 270 24.25 0.1085 
No. 5 1.036 0.250 10.75 0.1130 
No. 6 1.260 0.275 14.50 0.0295 

Estas tierras se hallan al Sur y Oriente d el E stado; 
ocupan extensiones considerables, dentro de la flecha deno­
minada Región Alta de la Sierra; son arcillo arenosas cali ­
zas humíferas, de color negro; arables e igualmente estima­
das para los cultivos de caña de azúcar, maíz, frij ol, etc. 

Se les puede clasificar entre las fuertes, aun cuando en 
menor categoría que las coloradas . C ontienen casi proporcio­
nes iguales de arena fina y arcilla; algo pobres en potasa, 
pero suficientemente provistas de los elementos nutritivos. 
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A la tercera categoría, en la región henequenera, corres­
ponden las TIERRAS DE BAGAZO, de formación moder­
na, debidas a la intervención del hombre, pues consisten 
en el acumulamiento de restos de vegetal'es procedentes del 
despulpe de la hoja del henequén, cuando se verifica el 
trabajo de la raspa. 

CL ASIFICACIÓN MINERALÓGICA DE LAS TIERRAS DE BAGAZO 

Muestras 
Partes Promedio % 7 8 9 

Caliza ........... 535.2 434.5 407 . 2 458 .9 58 
Orgánica ........ 170.0 266.0 313. 1 249. 7 31 
Slllcosa ....... .. 19.0 78.5 88.2 61.9 8 
Arcillosa .. ..... . 17.0 11.4 ;)5. 1 21.1 3 

CLASIFICACIÓN M E CÁNICA D E LAS TIERRAS D E BAGAZO 

Parles 
M u e S t r a S 

7 8 9 

Arena fina .............. 358.9 382.0 259 . 2 
Arena gruesa .. ....... 196.3 285.3 236.2 
Humu s ........ . ......... 63.2 53. o 55.3 
Arcil la ........... ...... . 17. 0 11.4 35.1 

ANÁL ISIS QUÍM ICO DE LAS TIERRAS DE BAGAZO 

Muestras 
Azoe 1 Acido Cal Potasa 
Total Fosfórico 

No. 7 1.264 0 . 270 51.00 o. 1105 
No. 8 1.260 0. 395 

1 

39.50 0.1335 
No. 9 1. 840 0. 300 33.93 0.1260 

Estas tierras son ligeras, francamente calizas, pero ri­
cas en elementos nutritivos. 

En la loza calcárea o zona que se halla entre los pan­
tanos y la sierra, domina el substrato aflorado calizo, ape-
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nas tocado en la uperficie por las aguas meteóricas; esta 
región carece de un su elo arable. Sin embargo, hay en las 
pequeña!'- depresiones de la r oca, algunos acumulamientos de 
ti erra, del tipo de las arcillosas fuertes, denominadas KAN ­

CAB-LUUM. 

En la Serranía Baja del Sur, d onde los agentes exte­
ri ores han podido obrar durante un tiempo, han permitido 
una mayor acumulación de roca desintegrada y restos orgá­
nicos vegetales, el tipo de tierra d ominante es la negra: EK­

LUUM o BOX- LUUM, característica de las r egiones semibos­
cosas . 

L as ti erra d e bagazo ocupan upe rficics muy limitadas, 
inmediatas a los cascos de las ex-haciendas que extraen fi­
bra de hojas d e h enequén y se utilizan para el cultivo de 
hortalizas y co!nc m ejnradoras de las arcillosas fuertes . 

L os t e rrenos r ocallosos son dedicados al cultivo del h e­
nequén; son de la variedad zoógena, d e color blanco pálido 
o amarilJento; se trabajan casi siempre con h e rramientas 
de p e rcusión, por su dureza; se l es denomina regionalmen­
te CHICH-LUUM. 

Las ti erras que se forman en las pequeñas cuencas sedi­
mentadas de las aguas sucias limosa , en algunos casos, se 
plean en el cultivo del arroz; se l e llama AKALCHE-LUUM. 

R ESUMEN 

FLECII :\S SUPERFI C I ES 

H. 

T otal . . . . . . . . . 4-000,ooo 

1 E xcep o los m ayas; pues é stos d esarrollaron, en e l p asado, una C IV J-

da la enana " Chit' . .. .. ... . .. . . .......... . .. . . 8o ooo 
2 . P antanosa, e n la que hay sólo m ade r a q ue se utiliza en 

b co n r cción e casas regionales, p e ro cu\·o suelo 
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es inútil . .... .. . .. . . .. . . . .. . . . . . I 30,000 
3 . Calcárea, en donde se cultiva es~ncialmentc henequén, al-

go de m;:¡Íz y se crÍ;:¡n los ganados y existe monte bajo 3. 740,000 
4 . De la Sierra, donde se cultivan cañ;:¡ de ;:¡zÚcar, tabaco, 

maíz, yuca y existen pastos y monte alto . . . . . . . . . 50,000 

Refiriéndose al mismo tema, la Dirección de Estadís­
tica, según el Censo Agrícola Ganadero de 1 9 JO, da los da­
tos que siguen: 

CLA SIFICACIÓN DE TIERRAS Total 

Improductivas (es seguro que en clbs se consignen muchas 

de bs apropiadas p:tra el cultivo del henequén) 

Ocupadas por pueblos, caminos, ferrocarriles, etc. . .... . . . 

Forest:des (prob.:tble es que e n esta clas ificación se incluya n 

tierras de la zona calcárea y otras de monte alto) ..... 

De temporal (e n Yucatán tod:1s son de este tipo) 

C :1 n p.:tstos (es seguro que dentro q ueden tierras caldre:ts y 

de la sierra) . . . . . . . . . . . . . . . .. ... . . . .. .. . 

De jugo o humedad (?) . . . . . . . . . . . . .. . . . .. .. ... . 
Con árboles y arbu:;tos cultivados 

De riego ... .. . . 

SUPERFICI E 

Hs. 
3·85o,8oo 

2.016,498 

7)9,)03 

502,83 2 

445,46) 

124,728 

1,048 

599 
127 

La "Unión de Productores Henequeneros", el año de 
J 92 5, al hacer la defensa de sus haciendas, en el "Estudio 
Sobre las Condiciones Agrícolas de las Tierras del Estado 
de Yucatán", hacía la siguiente clasi ficación: 

Z O N A S 

HECTÁREAS 

Total . . . . . . . . . 4.0oo,ooo 

De la costa . . ... . ...... . .. . . . . . . . . ....... . . . .. . . 2 so,ooc, 

500,000 De bosques . . .......... .. . ................. . .... . . 
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Hcncquenc ra .. . . . . . . . _ . . . .. . _ ......... _ . _. . . . . . . . 1.500 ooo 

D e transición (Región Oriente) .. _. _ _ _ . ... . .. _ . _. . . {) O,ooo 

D e transición (Región Sur) . .... ... .... _ .... . . . ... _ . J .2 8 0 ,000 

Supe r fic ie prop i:1 para caña de az úca r , tabaco , algodón, etc . zo,ooo 

E stas clasificaciones, y particularmente la primera de 
carácter agronómico, en relación con los datos de los capí­
tulos anteriores y los que luego se consignan, son d e vital 
importancia para los t écnicos, l os gobernantes y población 
campesina, pues ellos contienen la evidencia de los graves 
errores de la m onocultura cometidos en el pa ado, pues es 
ya una verdad, que la m onocultura, y sobre todo, l a d e 
tipo colonial imperialista, com o era la del henequén, don­
d equi e ra que se halle , es ruinosa para l os intereses fun­
damentales de una región y su s habitantes, p orque expone 
a crisis más o m enos frecuentes, más o menos prolongadas 
y agudas, por su d ependencia de agentes económicos exte­
riores, obre l o cuales es muy difícil un control eficaz y 
permanente, sin el p aliati vo d e una agricultura auxiliar o 
suplementaria. Por otra parte, en una economía agrícola ra­
cional es siempre recomendable el aprovechamiento multi­
forme y máximo de los recursos naturales y humanos, por 
que sólo a í se hace una buena utilización de las p osibili­
d;.!des del medio y habitantes. En otros t é rminos, la estruc­
turación agrfcola indu trial d e Yucatán es n1ab. de o t-igen, por 
lo que urge su pronto cambio. Esto no quiere d ecir que se 
abandone el cultivo d el h enequé n en la zona calcárea , puesto 
que es lo m e jor que se produce, por no d ecir que lo único, y 
es sobre el que gi ran t od as las cuestiones vitales d e la entidad, 
s ino que, por el contrario, d ebe inten ificar se sistemáticamen­
te, ordenadamente, p ero a condición d e que se cree agricul­
tura auxiliar en h s zonas de las flechas arenosa , de la sie­
rra y au n en la mi ma calcárea, con la ganadería y siem­
bras d e la planta fibro a sanserz.,·iera (Formun T enax o ew 
Zeland Hemp), y que se evite, en cuanto lo permitan las 
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condiciones del medio, recaer en nuevos sistemas mono­
cultores, como el de la caña de azúcar, sino diversificando 
los cultivos para .:rear las fuentes de abastecimiento local y 
de este modo que se asegure el éxito del propio henequén; 
de lo contrario, se irá ahondando el problema, hasta hacerlo 
irresoluble en el presente y en el futuro. Toda dilación en 
estas medidas, entraña el mayor o menor sufrimiento del 
pueblo. Ya en capítulos posteriores iremos confirmando 
nuestra tesis . 

II. Clima. Según la clasificación de C. W. Thornthwa­
te, Yucatán disfruta de tres climas particulares. En toda la fa­
ja costera, desde el extremo Noroeste hasta el Cabo Catoche, 
el clima es semiárido tropical, de lluvia deficiente en todas las 
estaciones del año. En esta misma longitud, pero en una faja 
n1ás amplia, hacia el interior del territorio, el clima es sub­
húmedo tropical, de lluvia deficiente sólo en invierno. En 
el resto, el clima, es sub-húmedo tropical, de lluvia adecua­
da en todas las estaciones del año . 

Dos períodos característicos de precipitaciones pluviales 
se anotan anualmente, no sólo en la planicie calcárea, sino 
aun en las zonas semiboscosas de la serranía. El primero 
comprende de los últimos días de mayo a últimos de sep­
tiembre, llamado de lluvias orientales, debido a que la di­
rección dominante de los vientos, durante las precipitacio­
nes, es Este, Sureste. Sigue otro período de sequía, más o 
menos prolongado, el cual se interrumpe al presentarse los 
"nortes" de agua; perturbaciones ciclónica del Golfo de 
México o de las Antillas, acompañadas siempre de precipi­
taciones pluviales más o menos abundantes, que rara vez 
abarcan hasta el mes de enero, pues generalmente en di­
ciembre se presentan los ((nortes" secos, que terminan en 
febrero o a principios de mayo, acompañados de fuertes 
vientos del Sureste ( terral) y de una elevación de la tem­
peratura, que llega algunas veces a volver sofocante el am­
biente, a lo que contribuyen las "quemas" de los montes 
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Estaciones Enero 

M~r!da . . ......... 20 3 
Valladolid ... .. . 34.4 
Pro~ reso .. . .. ... 32.4 

Estaciones Enero 

Mérlda .. .. .. .. ... 23.2 
Valladolid ..... . 22.4 
Progreso ...... .. 22.7 

--

Estaciones Enero 

M~rlda .. .. ....... 33.4 
Vnl111dolld ...... 33.4 

Pebre ro 

13.3 
40.3 
16.9 

Febrero 

24.0 
20.8 
23.1 

PRECIPITACION PLUVIAL EN MILÍM ETROS 

(1921-1938) 
-- ------------ -- -------- --------- ·--

Marzo \ Abril Mayo Junio 1 julio 1 Agos!o 1 Sepbre. ¡ 

-- ---
23.4 33 1 84.5 143.5 139.3 141.5 153.6 
29.X 62.1 lO U 168.4 123.4 126.5 137.:) 
14.9 17.7 55.2 72.9 45.5 46.0 55.2 

T EMP E RATURA MEDIA EN GRADOS CENTÍGRADOS 

(1921-1938) 

1 

Marzo 1 Abril ¡ ~layo Junio julio Agosto 1 Sepbre. ¡ 

25.2 26.7 27.7 27.4 27.1 27.2 27 o 
24.6 26.6 27.4 27.0 26.6 26.9 26.4 
24.1 25.5 26.3 26.7 26.7 :Z6.8 

1 

26.8 

TEMPERATURA M,\XIMA ABSOLUTA EN GRADOS CENTJGRADOS 

(1921-1938) 
--·· ---

Febrero Marzo Abril Mayo junio 1 )u lío Agosto Sepbre. ¡_ 

35.2 ~~7.4 41.0 38.6 39.2 36.2 37.8 35.fi 
34.5 37.2 3~ .0 40.0 39.5 36.9 36.0 36.5 

Oct. Novbre. ¡ Dicbre Anual 

R8.3 30.0 27.4 895.7 
113.6 28.0 :14.7 969.1 
69.1 20.3 2G.O 472.1 

-

Oct. Novbre. D!cbre. Anual 

25.9 28.7 23.0 25.7 
25.0 24.9 19.6 25.1 1 

26 3 24 4 23.2 25.2 

Oct. Novbre. Dicbre. Anual 

34.8 32.6 32.2 41.0 
35.4 33.4 33.4 40.0 



EstHclones EnHo 

Mérida ....... .... 11 .6 
Valladolid ...... 7.0 

Estación Enero 

Mérida .. .. .. .. 96.7 

Estaciones Enero 

Mérida ... ..... 159.1 
Valladolid ... 159.3 

THiPER.ATU RA MJ C\ IM A ABSOI .UT.~ E N GRADOS CENTÍGRADOS 

(1921-1938) 

febrero / Marzo Abril ~\'lay o junio ju lio Af!osto Sepbre. Oct. 

ll.O 13.6 
s.g 9.0 

Febrero Harzo 

96.9 123.3 

15 o 17.4 20.8 18.0 20.4 
11.2 14.8 17.2 

1 
18.2 18.4 

-

EVAP ORACION TOTAL EN MILÍMETJit.OS 

(1921-1939) 

.\ bril 

133.9 

Mayo junio julio 

137.5 11:!.2 114.9 

IN SO LACIÓN EN HORAS 

(1921-1939) 

Agosto 

111.4 

2t.O 17.2 
17.0 14.0 

Sepbre. Oct. 

lOO.!:l 92.7 

-

Novbrc. Dlcbre . 

14.8 1:3.0 
9.6 10.0 

----

Novbre. Dlcbre. 

85.5 89.1 

----~-

-- - - - - -- - --- ---- --- -- -- - ----

1 

Mayo ¡ Junio 
1 

Febrero f\1di'ZO Abril julio A~?osto Sepbre. Oct. 1 Novbre. Dicbre . 

160.0 181.1 180.4 202.1 1 187.5 190.2 192.1 Hi6.5 168.0 142.3 146.8 
150.8 165.4 161.4 162.4 1 131.() 156.0 163.7 132.2 137.6 145.3 149.5 

-

Anual 

11 .0 
7.0 

1 

Anual 

1,295.0 

-

Anual 1 

2.076.1 
1.815.2 



LA ECONOMIA DE YUCATAN 

bajos con el fin de preparar las tierras para las siembras de 
maíz y henequén; en estos períodos se llegan a registrar, 
con1o el año de 1934, máximas absolutas de 42.5 a la som­
bra (Estación termopluviométrica de Chaczinkín, situada 
en plena región henequenera). 

Sin embargo, en lo que se refiere al confort de la vida 
humana, debemos decir que en la generalidad del territo­
rio yucateco, las mañanas y especialmente las tardes y las 
noches, son de temperaturas deliciosas, únicas ; gratas siem­
pre al bienestar. 

II 

ECONOMICA 

r 2. Producción. Con el propósito de conocer el aspec­
to normal aproximado de la producción agrícola yucateca 
para compararla con otros índices, pero careciendo de otras 
cifras más recientes y completas, a continuación consigna­
m os las obtenidas por el Censo AgrícoJa Ganadero de 1930. 

Esta comparación nos facilitará una apreciación de las 
posibiJ ~dades que, relacionadas con las características d~l m e­
dio geofísico, nos llevarán incuestionablemente, a pesar de 
-us deficiencias, a deducciones fundamentales y necesarias 
para el mejoramiento d e la economía peninsular, y p or con­
sig uiente, de su población. 

Al expresarse lo anterior, debe advertirse que, única­
m ente se hacen consideraciones en l o referente a la produc­
ción agrícola ganadera, pues, en Yucatán, la vida económi­
ca y aun la social, giran alrededor de aquella, y con parti­
cularidad del h enequén. 

Los datos que se dan son co mo índices generales ; téngase 
entendido que ya en el estudio del comercio, aspecto ejidal 
y otras superestructoras, se irán analizando otras cuestio­
ne , punto p or punto, hasta conseguir una visión más o m e-

229 



EL TRIMESTRE ECONOMICO 

nos clara de los fenómenos específicos locales y sus conse­
cuencias en la población de Yucatán. Por eso hemos pro­
porcionado las características geofísicas y p or eso también, 
de momento, nos es indispensable dar un panorama de la 
estructura económica del Estado, relacionándola con los da­
tos anteriores, de manera que al final se tenga lo que se per­
Sigue. 

Al analizar los índices principales de la producción agrí­
cola ganadera de la entidad, desde luego descubrimos en 
el primer cuadro, que cuatro de ellos ocupan los lugares 
preferentes, por su volúmen económico, en escala decrecien­
te: henequén, maíz, caña de .azúcar y frijol, y otros de cuan­
tía o de porvenir. En el segundo cuadro: naranjo, palma de 
coco de agua, aguacate, n1ango, ciruelo, n1an1ey, etc.; y en 
el tercero: ganado bovino, mular, aves y otras e pecies como 
Ja porcina y caprina, de mucho futuro. 

Vi::-tas las peculiaridades del medio natural, en lo que 
se refiere a las corrientes de aguas subterráneas, reservas 
agronómicas y demás factores geofísicos y de la producción, 
se confirma que alrededor del henequén giran todas las 
cuestiones del Estado, por lo que el agave es el que recla­
tna el máximo empeño de los hombres peninsulares, para 
el mejoramiento local; siendo todo esfuerzo poco para des­
entrañar las causas que perjudican dicha producción; en la 
inteligencia, como se ha mirado, de que hay tierras más que de 
sobra par8. su incremento, si ello es lo que se necesi ta. Sin 
embargo, el monocultivo y, en particular, el de estructura 
colonial imperialista, por sí solo no es recomendable por 
ningún concepto y por esto hay que empeñarse en el des­
arrollo del maíz, de la caña de azúcar, del frijol, del coco 
de agua, etc., en formas técnicas, como agricultura suple­
mentaria, de consumo, para que mejore la balanza del co­
mercio, que en su capítulo correspondiente mostraremos con 
la mayor claridad que nos sea posible. Para el progreso de 
estos cultivos y otros aprovechamientos, se dispone de las 
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SUPERFICIE, PRODUCCIÓN Y VALOR DE L A PRODUCCIÓN DE LOS PRINCI ­

PALES CULTIVOS COSE CH AD OS EN LOS PRE DI OS MAY ORES D E UNA 

HECTÁ R A E L AÑo DE 1930 EN EL EsTADo DE YucATÁN 

CULTIVOS 

Totales .. .. . ... . 

H enequ é n ...... . ............ . 
Mafz . . . . ...... . ............ . .. . 

Caña de azúcar ..... . ..... . 

Priiol .... .. .. . .. . ..... . . . . . ... . 

Sandla ... .. . . . ... ... . ....... . 

Tomate .. .... . . ... . .. . . . .. ... . 
Camote ( yuca) . ........ .... . 

l\1 e lón . . ...... . . ..... . . ..... . . 

Plátano . ... ........ .. . .. .... . 

C hile seco .. . . . . .. .. .. . .. . ... . 

Jicama ....................... . 

Ta baco .... .. ..... .... ...... .. 
Chi le verde ......... .. ..... . . 

Piña . ................ .. . . ..... . 

Cebolla .. ................... . 

Hi g uerilla .................. .. 
Cacahuate ........... . ..... . 

Zaca te de mafz .... .. . ...... . 

Mafz alcac e r .... . ...... .... .. 

Uva ............. . .. .. ........ . 

Chfch aro . . ............... . .. . 
Presa ... . .. . . .. .... . ... . . . .... . 

Ejote .. . ..... .... ... . ...... .. .. 

Café .............. . ......... . . 

Su p e rflci e 
cosechada 

Hs. 

Produ cció n 

K gs. 

Valor 

$ 

-------------- ---------------
302,466 205.668,054 34 ,669,241 

---------~---- -------------- ---------------

(1) 238,269 117.708,572 30,368,807 
61,870 54.906,994 3,500,987 

1,255 28.256,347 259,669 
(2) 291 1.053,263 139,587 

102 1.175,037 125,721 
86 455,541 63,374 

132 582,935 42,955 
69 327,739 30,710 

(3) 69 578,720 30,282 
34 33,001 3o,om; 
32 204,004 16,366 
31 31,749 15,922 
41 64,228 10,244 
47 136,249 8,843 
9 40,574 8 ,332 

110 52,292 6,227 
12 24,:G40 3,868 

19,230 3,175 
1 6,750 1,350 

2.264 1,245 
5 6,100 915 

390 195 
1,600 192 

(4) 1 235 177 

1 ~up rf ic it: sembrada y en e xplo tac ió n , 16 030 h ct :í r ea . 
2 L a m ayor ar te de este cultiv o e h ace intercalada con el del ma íz . 
3 N úmer de plantas, 55 99 5 y en eda d de producci ó n ., 4· , 75 · 

• K úmcro de plan tas , 742 y en produ cció n, 566. 
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N ÚME R O, PRODUCCI O. Y AL O R D E LA PRODUCC I Ó ~ D E LOS PRI?\CIP ALES 

ÁRBOL ES Y A R BUSTOS FRUTA L ES EXISTENTE " E . LOS PR E DI OS ! A YO R ES 

D E UNA HECTÁRE A EL A ,- o D E 1930 EN EL EsTADo D E YucAT . .\N 

Frutales 
Número to tal E n Prod u cción Val or 

de árbo les produ cción K g s. $ 

Total es . ..... 77,271 43 .1;86 2.772,268 278.401 

Naranjo . ..... . . .. ... . . . .. 3 1,180 20,705 1.49o,580 145 ,111 
Palma d e coco .... . . ... 23,1 26 5. ~Gl 406,6:3 1 38,135 
A guaca te .. . ... ..... .. .. .. 3 ,392 2,378 150,928 24.059 
Mango ... . . .. .... ......... 3 '11 9 z,037 16:2,<! 66 16 .982 
Ciruelo . ..... . . .. ... .. . .. 6 .1 05 5 ,682 177,9 4 15 .973 
Mamey · ·· ··· · ····· · ····· 1,657 1,1 49 12<-1 ,66 1 15.757 
Anona . .. . .. .. .. ... . ..... . 1,641 1,401 43,476 4,062 
Limon ero ····· ··· ······· 1 ,130 8i6 39,589 3.952 
Guayabo . .... . ....... .. . . ~.812 1,485 ~9.95 1 3.628 
Chico zapote .. . .... .. .. 831 716 57, '5-! 2,812 
Toron j a . .. . . .. . . . . .. . .... 35i) 268 18,889 1 ,85~ 

Lima .... ... ...... .... ..... 459 ~>30 16,228 1,609 
Zapote a ma rillo ... . .. . . 231 198 15,135 1,608 
Nuez ca st ill a ... . ... ..... 38 3'"' 4,500 1.125 
Tamarindo .. .. . .... ... . . !:!.29 139 5.330 625 
Zapo l e ne g ro .. . ..... .. . 160 107 7,895 482 
C hirimoya ..... .. ....... . 144 80 2 ,697 297 
D átil ... .... ... . . .. . . . .... .. 29 9 880 176 
Cacao ... . .. .... . . ... . . . . . 35 30 44 83 
Manzan o ...... .. . . . .. . ... 551 125 625 56 
Tejoco te . ... .. ........... 2 2 125 11 
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GAN AD O, AVES Y ENJ AMB RES EX ISTE T ES EN EL E STA D O D E Y U CATÁN EL 

AÑ O D E 1930, C O:".' ESP C IFICAC IÓN DE SU NÚMERO Y VALOR 

E specie 

Tot a les ..... ......... ... . 

Bovino ...... .. . . .. ... . . . .. . . . .... . .... . . . .. . ...... . . . 

Mula r . ... ... ..... . ........ .. . .... ....... .... ....... . 

Avfcol a (gall os , gallinas, g uclj o lotes ) ... . . .. . 

C abal la r ... . .... ......... .. .. . ... .... . . .. .. . . ...... . 

P o r c ino . ..... .. .... . . . . .... . ..... ........ .. ....... .. 

Co lmenas (enjambre ) .... ................. ... .. 

Caprino .. . .. . ................... . .. . . .. . .. ... .... .. . 

A sna l . . . . . . ... . .. .. .. .. . . .. . .... . . . . . . . .... .. . .. .. .. . 

Lanar .. . .. .. . . ..... .. .. ........ . ...... ......... .. . .. . 

Número de 
C abezas 

1.468,658 

101,647 
15,070 

1 001,945 
38.868 
63, 101 

227.904 
15,83:!. 

1,534 
2,757 

Valor 
$ 

14.699 .845 

7.177.532 
1.937,895 
1.737,892 
1.589,671 
1 .392,564 

535,876 
184,134 
105,613 

38,668 

buenas tierras d el Sur y costa, que sólo reclaman el estudio 
y traba j o del h ombre de Yucatán; porque hay que adver­
tir tambi én, con toda claridad, que tanto el maíz, como el 
frij ol, la caña d e azúcar, e tc., exigen igual es o mayores cui­
dados que el propio h en equén, ya que el pueblo campe ino 
(y esto es una verdad ) , no s iembra lo que más le p roduce 
nurnerariamente, ino lo que n ece ita para su particular u s­
tento ; d e m anera que l os g obie rnos y personas culta e tán 
obl igado a er e tos a p ectos co n el em peño que les obl iga 
, u r e p on_abilidad d e diri gente -. P ara la caña de azúcar, e l 
rna ]z y el frij o l, a ' Í co m o para l a producción d e otras m ate­
rias agrícolas d e primera nece idad e indu ' tr ia li zabl e , e cuen­
t~, con1o e v ió , con má d e 50,000 hectáreas de ti erras ara­
bk ) d e po ible riego en el Sur. En lo que a tañe a esta últi­
mzt re fe rencia no ocupare m o ~ d e ella a u ti empo . C om o l os 
culti vo. enunciado o n de inte r é común, es igualn1ente nece­
. ario que, . e en tienda que e l m a íz e halla íntimamente incu­
lad o con la :1vicultu ra y ganad c 6 a po rcina, que -on de in­
cue t ionable tra cend enci:1, i e l e - n .: b .c iona con la ali m en­
taci 'n y econ o mía d o mé _ tica d el ranchero . Y i e to_ no 
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fueran bastantes argumentos en su favor, véanse los renglo­
nes de los artículos que se importan anualmente de la Re­
pública y del extranjero y n os convenceremos h asta qué 
punto es de vital importancia lo antes dicho. Eso sí, debe 
abandonarse el cultivo precortesiano a e_ taca y p or medio de 
"quemas" erráticas, para emplearse procedimientos técni­
cos avanzados. 

Entre los frutales existe uno que debe desarrollarse al 
máxirno. Se trata de la palma de coco de agua, para la que se 

PORCJENTOS Y SU PERFICI ES AGRÍCOLA COSE CH AD .-\ S E~ EL 

EsTADO DE Yuc ATÁN 

(1918-1939) 

Caña d e 
1 

Otros 
Años 

Total 11enequén Ma íz Friiol 
Hs. Hs. H s . 

Azlicar ; 
Hs . ¡C ultivos 

H s. 
1 

H s . 

Promedios .. ! 
¡-1918 

192;) 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 
1939 

159,48El 

164,660 
152,340 
158,534 171,382 
159,554 
148,737 
302,466 238,269 
124,568 
152,819 
137,440 
115,061 
125,501 159,655 
131,639 159,000 

117,220 
200,000 

1 

1 43,658 1 

1 

1 i 
50,000 3,120 3,993 
36,27!) 
35,133 
38,586 
37,113 
38,768 
61,870 1.255 (1) 291 821 
48,208 
43,566 

1 

47,056 

1 En Yucatán se acostumbra sembrar intercalado el frijol con el maíz. Nota: 
Dat os adq uirid os en los Archi vos Ec o n ómic os de la Secretaría de Haciend:t y Cré­
dito Público, en el Informe de la Delegación Agraria de M ériJa ( 19 39) y en la 
obra sobre el henequén del Jng . Rafael Barba. 
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t1enen 8o,ooo hectáreas en la costa. Este producto, además 
de ser de exportación y de fuerte demanda, es industriah­
zable para jabón, aceites, etc. Y así como él, hay otros que 
fácil es descubrirlos en los índices. El naranjo y demás fru­
tales, por cuanto se ligan con la alimentación, reclam~n cui­
dados especiales . Por fortuna, el yucateco, como pocos, tie­
ne un admirable cariño por la arboricultura, no obstante la 
hostilidad del medio natural. El pueblo d e O xkutzcab es 
un bello exponente a este respecto. 

La ganadería, por hoy en lamentable abandono, y sobre 
t odo la bovina, es conveniente q u e se atienda y que se n ::co­
nozca que en este reng lón es d onde se pueden obtener las 
n1ejo1·es utilidades con las menores inversiones y esfuerzos. 

El ganado mular, como elemento de trabaj o de los c j i­
datarios en la zona henequenera, es de vital importancia y 
por consiguiente pide su impulso, pues por ahora se encuen­
tra en ruina, en grado tal que pronto se harán sentir sus 
consecuencias; claro está que en el n1om·ento lo que más 
p r eocupa es el hombre, y éste disputa el maíz d el propio 
forraje a las bestias; pero ello no debe prolongarse. 

Las colmenas o enjambres en todo el Estado, desde 
ti emp o inmemorial han sido fuente de alimento e ingresos; 
p ro hasta la fecha, la industria se realiza en forma rudi­
m entaria, en tro ncos de árbol, y por excepción en cajas. 

L o caprino y con é _ to los v acunos, e n l a z ona calcá­
r ea, p or l o r efer ente a l a leche y sus derivado , merecen 
cie rto impulso . Téngase entendido que ho) se importan 
g r and es can tidad es d e l ech e condensada, queso y mantequi­
lla ; _in embargo , el pueblo trabajador no los toma nunca. 
En el Sur pueden y deben producir e algunos forrajes y en 
t oda la entidad el árbol de "ran1ón" en fo rmas extensivas; e l 
coco, e l a lgod ón, etc., d aría n lo necesarios concentrados pa­
ra e os y otros ganados . El aumento de caprinos v vacunos 
r etendría mucho del capital ausenti ta. 

C o m o se ha anunciado, en l o r e fer·ent c> al c01nercio, ha-
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rem.os resaltar el p or qué d eben preferirse algunos ramos 
de la agricultura y de la ganadería, sien1pre dentro de la rea­
lidad d e la es tructura del m edio geofi ico . Por ahora sólo 
nos falta d ecir que a l a fecha, erltre los artículos que más 
se importan de otros estados d e la R epública y aun d el ex­
tranjero, están : n1aíz, ro mil toneladas , con un va lo r d e r 
millón d e pesos, cuyo cultivo ocuparía no menos d e ro mil 
hectá reas n1ás, en las tierras arable d el Sur; frijol, 4 mil 
toneladas, con un valor d e más d e medio millón de pesos, 
lo que 1nanda la conveniencia d e que se in tensifique el cul­
tivo intercalado con el n1.aíz, dadas l as prácticas l ocales ; azú­
car, 7,600 toneladas, con un valor de cerca de d os millones 
d e pesos, producto que puede obt enerse en l as tierras d el 
Sur a que nos h emos r eferido; tabaco, cigarros y puros, 450 
toneladas, con un valor d e 400 mil pe os, pudiendo obte­
nerse en el Sur buena materia prima para industr ializarla 
en l os centros apt·opiados ; pasturas, 299 toneladas, con un 
valo r de 46 mil pesos, por lo que se requiere cultivar en 
el Sur los pastos co1nQ e l paran á y otras forraj eras como el 
árbol de el "ra1nón" en toda la entidad, la paln1a de coco 
de agua y el algodón para los concentrados ; queso y mante­
quilla, r 20 toneladas, con un valo r de r 66 1nil pesos, y ya 
sabemos que el índice ganadero puede capacitar a Yucatán 
para impedir este au senti s1no , ya que la ganad ería en tiem­
pos muy anteriores constituyó una de l as principales fuen­
tes d e riqueza estatal; m anteca, g r asas y aceites, ¡68 tone­
boas, con un valor de 481 tnil pesos, y con c1 cultive m a­
yor del maíz puede evitarse, y hacer que la alimentación y 
economía rural mejoren con la cría de cerdos, cebollas 
y otras legumbres, S 3 6 toneladas, con valor de 8o y tantos 
mil pesos, lo que indica l a posibilidad en esta tna teri a ; j abón , 
300 toneladas, con valor d e I 43 mil pesos, y la crfa d e porci­
nos, vacunos caprinos y el aumento d el cultivo d e la palma de 
coco de agua, pueden evitar esta importación ; carnes en 
conservas, embutidos y productos alimenticios, 767 tonela-
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das, con valor de 58 5 n1il peso , pero el mejoramiento de 
la agricuJtura e industria son el rnétodo defensivo en este 
renglón; leche condensada, 26 t oneladas, con valor de I I 

mil pesos,y el desarrollo de forraj es y la ganadería son los 
indicados para evitarse el ausentismo y mej orar la alimen­
tación; tela , hiladas y l encería, más de mil toneladas, con 
un valor de más de un millón d e pesos, y ya sabemos que 
desde hace años existían en Valladolid buenas fábricas tex­
tiles y el cultivo d e l algodón, y por ahora todo se halla des­
truido ; ganad o vacuno, porcino y mular, 6 52 toneladas, 
con valor de 38 mil pesos ; piele curtidas, 22 toneladas, con 
va lor de más de 2 5 mil pe os (por ahora se exportan cru­
das) ; fruta , r 98 t oneladas, con un valor d e 21 mil pesos 
( on el cariño que ti e ne el peninsular a la arboricultura, 
puede eJiminar ~e esta itnportación) ; alcohol, 7 toneladas, 
con un valor d e 5 n1il pesos, y por ahora se restringe en 
los ingenios e te producto, con p rjuicio de la balanza co­
m.ercial del E tado ; etc., e tc. 

Es d cir, que únicam ente por estos concepto , en lo que 
e relaciona con la producción agrícola y parte de la in­

dLL tri al, se au_entan anualmente d e Yucatán más de 7 mi­
llones de pesos, que pueden ser facto r d e trabajo y vida 
en la entidad, con olo que ~ e planifique y defienda co­
rrectatnente l a agricultura, de acuerdo con los rccUI-sos del 
medio gcofí ico . 1 no hacedo significa es tarse clavando un 
pnñ3.1 :5 UiCJda en _l pecho. 

Aden1ás i ob ervarr.os Jos índices del n1ovin1iento de 
cZibotaje de salida y d e exportación, de de ahora son una 
real fuente d t:! ingt-~~o y que, con un poco d e e ·fuerzo, se­
rían po itivo, negocio a agrícolas e indu triales, por u cuan­
tia eco11ómi ca y co m o m edi o de trabaj o . Entre los que 

a o fre ce n ba tan te persp ctiva e ·tán la manufactura de 
~bjeto de h enequén, que d ieron, en 1935 a 1937, un pro­
medio aliual de $3 .838,049, ólo para el con urn a d e la 
R epública; y en l a exportación rindieron: en 19 3 7, . . . . . . 
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$ 3. 3 5 I , 9 3 2 y en I 9 3 8, $ 2. 3 O 2, I O 8 ; el eh i el e ( I 9 J 7- I 9 J 8 ) 
$2.063,170 y $940,405 (export ación ) ; y consu1no en la 
R epública, ( promedio de 1935-1937) $58 ,5 85. Sal de rn:1r 
(promedio d e I935-I9J7 ) , para éste y subsecu ent e artículo , 
$3IJ,054; pieles ordinarias sin curtir, $82,296 ( d ebe evi­
ta rse que salgan en crudo y fom entar u industrialización ) , 
e tc., etc. 

Todo puede obtenerse m ediante el trabajo organizado, 
para mejorar la balanza comercial, y para que se consiga, co­
mo se expresó, debe crearse una agricultura d on1éstica suple­
mentaria; de tal modo que el campo tenga sus a pectos 
básicos: p1·oducción d e consumo, d e exportación d e Inateri3.s 
primas, d e industrialización para consumo interior y de in­
dust rializ:.-Lci ón para exportar; las d o econonlÍas : h . cerr ada 
y la abierta. El papel, por ejemplo, que sustrae un buen 
reng lón de la economía local, pued e hacerse con los tron­
cos y desperdicios del henequén; esto lo sabe todo yuca~c­
co y nadie promueve el asunto. 

La explotaciones sistemáticas y ci ent ífi cas d e maderas 
de construcción y ebanistería, los árbol es gon1osos, etc., son 
también r ecursos muer to aún. 

Por considerarlo de i1nportancia básica en la econom ía 
agrícola de consum o, d eseamos hacer algunas consideracio­
nes alreded or d el cultivo d el maíz en Yucatán, y al d ecir 
maíz, implícitamente queda comprendido el d e l frij ol, que 
también es de base, ya que las prácticas local es realizan con 
el prin1ero la intercalación del segundo. 

La sicmb1·a del maíz, en Yucatán, se e fectúa d e pt·efe­
r encia en la región calcárea del Oriente , en fonna ncmádi­
ca y a estaca, pues, debido a la carencia d~ suelos araLles en 
la zona, el nativo se ve compelido a tun1bar el m onte bajo y 
a quemar lo, con el objeto de que las supet·ficics se:1n ex­
peditas y quede el fertilizante de potasa que proporcionan 
las cenizas. En la tierra que hay en las oquedades de las 
áreas en desmonte, siembra el campesino por dos años; y 
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luego se traslada a otro punto para repetir la misma ope­
raciÓn1 dejando que el terreno anterio r renueve su m.onte 
en u n período de 1 2 año o más, y h:-tsta entor~ces puede 
aprovechar ·e nuevamente e ' a upe rficic; entretanto, e de­
cir, en e l transcurso de se is bienios, sigue su ruta n mnádica 
en el cultivo, alejándose cad a día del punto inicial. 

En rdación con el maíz, debe informar se que, desde 
que la agencia d el Banco de Crédito Ej idal en 1\1érida d e­
j ó d e operar con los ejidatarios henequeneros , se ha dedi­
cado al refaccionamiento d e los campesinos que sien1bran 
este cereaJ. H echo tan saludable, d esd e e l punto d e v ista 
de lo ab2..stccÍiniento , d e primt.T<1 necesidad, ofrece graves 
iuconvenientes pa ra l a in titución, y por consigui ente para 
l os cam pe inos, ya que, p o r el género n on1ádi co d el cultivo, 
l a Agencia no puede ca i controlar l os créditos y esto es 
su p or enemigo fi nancieramente hablando. P or oti·a par­
t e, e l siste1na d e av ío que h asta la fecha se ha estado d ando 
en la región 1naice ra, en vez de beneficiar a la m asa rural, 
la perjudica, en cierto m od o, por l a pequ eña cantidad que 
puede 1ni ni~ trades por la esca ez d e numerario , por su di­
ficil recuperabilidad, por l a baja producción de lo - terrenos 
calcáreos, inapropiados para el cultivo , y por las mala apli­
cacwne que el campe ino da a l os avíos, pu es no d e tina 
íntegr am nt las cantidade a u so tenin1i ento , ino que l as 
di trae en obj etos distintos: fi estas, alcohol, cue tiones r eli ­
g iosas, etc. Por ahora, el cultivo del n1aíz, como negocio ru­
ral, es de poco provecho, por los bajos r endimientos, p or 
u nomadismo y por l os i ~ : t emas rudimentarios ; y ademá , 

po rque en tnu chos ca os, e realiza la siembra en t errenos 
qu e renta. 

P or e~ to y o tros m otivos, hemo sugerid o la convenien­
cia de que lo cultivo d e maíz y ft·i jo1 e practiquen en 
b z ona del Sur, p reci amente en las tierra arables, en don­
de -e podrá obtener control de cr édito, la técnica más avan­
zad a y por lo mi mo, lo rendimiento mayo1·es. 
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C om o un co111plemento d el asunto, insertamos luego 
un cuadro e ' tadísti co d e l as superficie cultivad as d el ce­
real en Y ucatán , l a producción, rendimientos , valor d e l as 
co echas, in1portaciones y consecue ncias del asunto . 

En relaci ó n co n el chicle, hay que d ecir que a la fecha se 
frena este producto , ú nicamente p o r cierta prácticas vicio­
sas, y que no d esean1os detallar, por no vernos expuestos 
a malas interpretaciones. 

En el ran1o d el azúcar, se hallan paralizados mu­
chos pequeños trap iches que producían panoch a, miel es , 
etc. L os ingenios azucar~ro~ restringen l os rendimi entos de 
éteres y alcoholes. La industrialización d el henequén e tá 
también re tring ida po r m il tno tivo . Y tod o e to con per­
juicio de Ja economía de la ent idad, por l a extracción de 
dinero para pago d e irnportaciones, por l a e cascz d e: traba­
jo, por b estrechez de actividades y otra ~ causas lTl á s qu e 
e irán anotando adelante . 

L::t experiment::tción d el culti vo de coquito d e aceite se-
6 a de recom end ar e , pues de este p roducto e obtienen acei­
tes par a u sos d omé ticos , culin ;-u·i o · y alUJnbrad o ; con é l 
se fabrican jabones, se emplean e n farmacia y com o su bsti­
tuto d e l a copra de] coco d e agua; su cáscara es un buen coJn­
bu tibi e . A ctualme nte e l produ ct o m exicano e con1ienza 
a exportar a E tad os T nido , B eli ce , Ing laterra y P aíses 
Bajos. 

La ampliación al cultivo d e la higuerilla (el censo d e 
193 0 con igna que Yucatán sembró I 10 h ectárea y se pro-· 
duj eron 52,292 kilo , con un va lo r de $6,22 7) e · dt: d eseat·­
se , pues su producto tiene demanda y la que se obtiene 
en M éxico apenas si cubre las necesidades del país. P or otra 
parte, E stados U nidos, entre otras nacione importado ras 
d el artículo, consume anualmente más d e d os mdlon es de 
galones de aceite castor, importando com o promedio más 
de 103 millones de libras de esta semilla. Alemania e Ita­
lia, también hacen adquisiciones valiosas. D e acuerdo con 



SUPE RFICI ES, PRODUC CIÓN Y REN DIMIENTOS DE MAÍZ Y SU VALOR EN Y UCAT1\N E IMPORTACIONES 

P RODU CC ION YU C A. TECA 
1 

IMPORT AC IO NES 

Super ll cie l?endimien - 1 

AÑOS culti vada 
Produ c ción ro por V a 1 o r Cantidad Va lor 

1\ g S . h~!c l á re a S Kgs. S 
~l s . l{ s,rs . 

' 

Promedios .. 43.n4 32.597.498 756 3.500,987 
1 

10.195,649 . 1.023,060 

1918 50,7cO 46.F. 20.000 911.) 

1925 36.279 25 820,000 712 

1926 R5.133 20.172,000 660 
1927 3~.586 27.835,00q 721 
1928 37,113 25.515.000 687 
1929 38,768 35368,000 912 

1930 61,870 54 906.99tl 888 3.500,987 

1931 48,20H 39 117,88L 
1932 43,566 2!:J .367,874 674 
193:3 26 . :~W8A00 

1934 47.056 2tl.741 ,330 
193f) 24.547,112 2.oa1.109 (1) 

1936 608,06a 46,035 (1) 

1937 5.525,1 33 605,426 (1) 

1938 10.102,289 1.409,671 (2) 

1 

1 Uni c;~ m c nt e lo de cabotaje de entrada e im portación por Progreso y Cck:; tl1n, pero no de sJi idJ, que res pect ivamen te son: Progre•o, 
19 35 : 302,5 17 kilos; 19 36 : 308,985 kil os y 193 7: 914,789, con los \'ll ores de : $J J, I6o, $_¡:., 151 y $104,6g:.. Cdcstún en i g u~lcs aüos : 
J6.¡.,ooo kil os , s8,ooo y 11 ,000, con nlores de: $11, 370, $-t ,096 y $1 1,000. D:tlos del mor imien to marítimo, Censo de 1930 y Archi­
vos Económicos de la Secretar ía de I-bcicnda y Cr~dito P úb lico. 
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nuestra. tarifa, la higuerilla está exenta de derechos. Para 
t-ntrar a Estados Unidos paga ;i de centavo cie dólar por 
libra. l\1éxico grava l a importación de semillas y frutos 
oleaginosos no especificado., con cinco centavos ~J kilo en 
bruto. 

Por lo que se refiere a la miel de abeja, agregan1os que 
su derr1anda en el mercado mundial es casi ilin1itada. Su 
consu1nidor principal es E stados Unidos, pero también Paí­
ses B::tj o , Alemania, Inglaterra y Bélgica . Se la emplea, 
aparte de la alimentación, en la manufactura de aislantes, 
productos farmacéuticos, grasas de calzado, barnices, pintu­
ras, velas, papel carbón, lápices de color, cera dental, indus­
tria eléct1·ica, di scos de fonógrafo, lacres, tintas d e litogra­
fía, cte. 

La cera e , d e más fácil mercado en E stados U nidos que 
la n1icl; no cau~a derechos d e Í1npo1·tación cuando se envía 
cruda y paga el 2 5 % atl valoren~ i va n :fin2.d a . La miel 
paga 3 centavo de d óla1· la libra. 

C on1o un c01nplemento de la producción ag r1cola ga­
nadera, enseguida e co nsignan dive1·sos inforn1es d e la es­
tructura económi ca d e la entidad. Esto es en cuanto a la 
producción en sí, que en lo relativo a factor es indirectos, ya 
se irán proporcionando a n1edida que avance el estudi o . 

Flora sil'"vestre: Maderas d e construcción :-Acacia, 
anacah uite, ceiba, cirico tc (el fruto para conserva y li­
cor), chij ol, guayabillo, jabín, palo r osa, pucté, quie­
bi·ahacha, zacanak, etc. Maderas para ebani te1·ía :-Ar rayán, 
caoba, cedro, ébano, granadillo, guayacán, j obillo, mangle, 
m ora, nabá, tamay, yax mic, etc . Curtiente"' :-Cascalote, cué­
r;¡mo, etc. Oleaginosas :- -Cocoyol, corozo, higuerilla (muy 
in1portante), palma ricino, zapoyo!, etc. Tintór eas :-Añil, 
palo de tinte, etc. Forrajeras :-Acahual, ramón (1nuy itn­
portante), etc. Resinosas :-Copal, chicozapote (muy impor­
tante), hule etc. 

Fauna silvestre: (Cinegética e industrializable): Ma-
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RECURSOS FORESTALES DEL E sTA D O DE YUCATÁN, SEGÚN DATOS DE 1929, 
CON ESPECIFICACIÓN DE SUPERFICIES FORESTALES, PRO­

DUCCIÓN Y VALOR DE ESTA 

Supern-
PRODUCCION Valor de 

Especiflcacione~ c ies 

1 

la pro-

Número 
Metros 

Kilogramos ducción 
H s. Cúbicos $ 

Totales ... 502,8:i2 133.716 292,1H5 2 .297,504 606,880 

S u pern'ci e t ota l de 
bosq u es . .. . ... . .. .. 502, 32 

Supernci e explo ta-
das (1 929) .... .. ... 

1 

106 ,713 
Superfi cie n o explo-

1 tada .. . . ...... ... . . .. 396.119 

1 
Superficies d estrui das 

por e l fue g o . ..... . 25,419 
Madera ase r r ad a .. . ..... ¡ 971 48,550 
Durmi e ntes de vía 

1 Durm ~~~:1:~ .. -~ -~. - ~·i ~- ·1 
27,596 37,638 

a n gos ta . .... .... . . ·¡ 98,584 5R,720 
Vigas ......... ... .. ... . . .. .. ;¿46 1,136 

~:~~e-~ .· .·.·.·.·.·.· .·.: ::: : :::::: ::1 
7,290 )3,806 

29J ,214 294.442 
C a r b ó n ····· ··············· 2.195 ,223 38,726 
Chi c le ...... . . . . .. . ........ 1 102,281 123,862 

1 

R ESUME N D E LA PRO D UCCIÓ:-< AG RÍ COLA, GA:'-IADER A Y FORESTA L 

Valor anual de los cultivos . .... . . .. . . . . . .. ... $ 34·669 241 
Valor anu al de la producción fr utícola ........ 278,40 1 
Va lo r total de la ganader ía . . . . . . . . . . 1 4 ·6 99,845 
Valo r anual de l as ex plot:1ciones fo restal es . ' 6o6,88o 

T otal 

mífero :-Armadillo, gato montés, 
n~t í , tapi r, tejon, tigre, venado, 
bi : án, perdiz, e tc. R eptiles :-Boa, 
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leopardo, liebr e, roa­
etc. Ave :-Aguililla, 

cocodrilo, crótalo, igua-
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na, lagarto, na u yac, tortuga, etc. Peces :-Bagre, cazón, 
cherna, esmedregal, guachinango, li sa, pámpano, pargo, sal­
monete, tiburón, etc. Animales dañinos: Mamífero :-Ra­
ta, ratón, topo, etc. Arácnidos :-Alacrán, arañas diversas, 
garrapata, tarántula, etc. Insectos :-Hormigas diversas, je­
jén, zancudo, m osquito anofeles, etc . 

13. Plagas y enfermedades en la agricultura. D el he­
nequén :-El granizo que cae sobre las h ojas, mancha el 
filamento y l e resta consi tencia. El viento fuerte hace que 
las espinas de la hojas hieran la fibra, debilitándola y man­
chándola . El topo o tuza se come las raíces d el agave o 
forma galerías que originan la muerte de la planta. El maax, 
coleóptero que deposita sus larvas en el cogollo de la plan­
ta y la mata. El ganado que se come las hojas tiernas . Otros 
ene1nigos del h enequén :-los varejones de la propia plan­
ta, las enredaderas, l os troncos viejos de la misma y de 
árboles, falta de chapeos, el mal corte d e las hojas, la ex­
plotación antes de tiempo, la explotación excesiva, la fal­
ta d e explotación, la carencia de cultivo , etc. 

Del n1aíz :-El mayor enemigo d e este cultivo se halla 
en la forma como se practica (a e taca), sembrándolo en la 
zona calcárea inadecuada, quemando el bosque y destru­
yendo la poca tnateria orgánica que exi te en el suelo; el 
gusano del elote, el gorgojo y los ya anotados en el capítu­
lo anterior. 

Del frij ol :-El método de cultivo actual a estaca, siem­
bras en la z ona calcárea, quema d el monte, la catarinita, el 
gorgojo y los señalados para el maíz en el capítulo anterior. 

De los bovinos :-La garrapata, las aguas fangosas de 
las aguadas, las sequías, etc. 

De los porcinos :-El cólera. 

De las aves domésticas :-El cólera, la viruela, la dia­
rrea, etc. 
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r 4· Maquinaria e implementos. Antes del auge he­
nequer.ero, Yucatán empleaba para el desfibre de las hojas 
del agave, r a padoras rudimentarias movidas a mano o, 
cuando más, por medio de tracción animal. 

F.l año de I 892 existían en las haciend8s e ingenios 
I ,300 máquina m ovidas a vapor. Desde esas época~ conlien­
za el d esarrollo de las inversiones en lo que se refiere a las 
desfibradoras mecánicas de henequé11. Los más destacados 
i nve tigadore son los hermanos Florencia y Ti m oteo Mi­
ll amar. La máquina de Manuel Prieto comienza raspando 
20,000 h ojas de h enequén por h ora . Se generalizan l as de 
Villamm- y Prie to , y como éstas, la T on·oella, Pascal y 
L oría. 

En la actualidad ca i todas las máquinas on 1novidas 
por vapcH·, u san do com o con bu tibie l a leña; pocas emplean 
gas pobre o petról eo . 

Ante de la m ecanización, el de arrollo del henequén 
e ra precario ; d e pués cobró un aceleramiento inusitado. 

E to es en lo r eferente al henequén; por lo qu e re pecta 
al culti o del maíz, segund o producto agrícola d e la enti­
dad, las siembra se hacen con procedimientos 1nuy rudimen­
tari o -, y en general, en l a zona calcárea, r egión é ta que ha -
ta hoy e el centr máximo de las cue tiones agrícola , se 
emplean ii .~trumento d e percu ión por la dureza del terre­
no . l ara que -e palpen e~ to - fenó1nenos , en eguida se in­
sertan a lg una - cifra -obre maquinaria e implen1ento agrí­
C< la s, que corresponden a l os cen os de r 9 30: 

L ocomóv ilcs 

C arros y c:uret :1s _ . . _ .. . 

D csfibradoras ... .... .. _ 

A rados _ . .. _ ... .. .... . 

C am iones .. . ...... .. . . 

Tracto res .. .... _ ..... . 

Sembradons 

6,J 38 
l ) 1 3 7 

;68 
1 6 1 

42 

59 
5 
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Con motivo de la reforma agraria en Yucatán, algunos 
terratenientes de mantelaron desfibradoras de henequén y 
levantaron o abandonaron las vías decauville; actualmente, 
a pesar de los loables esfuerzos para el mejoramiento social 
campesino, hay también ignos marcados de atención no muy 
suficiente del equipo hcnequenero . 

En los días en que e realizaba el presente trabaj o, por 
economía de mecánicos y encargados de las desfibradoras, 
se estaban paralizando algunas y habí::t trast ornos en el fun­
cionamiento de otras, que repercutía en los rendimientos de 
la fibra y en la alimentación del trabajo humano . Sin em­
bargo, e to, con tod o y er bastante grave, no es demasiado , 
pue to que a] ocurrir planteaba y planteará problen1as de in­
mediata solución, que e quiera o no, deberán resolverse. 
En materia de henequén, otros son los a pectos que son y 
serán de mucha mayor trascendencia, por sus resultados eco­
nómicos en el presente y en el futuro ; algunos de ellos casi 
inevitables. De ello nos i1·en1os ocupando a medida que 
avance el estudio; por ahora sólo insistirernos sobre la ne­
cesidad urgente de empleat· en las actividades agrícolas, en 
las tierras apropiadas del Sur, el arado, con el objeto de 
obtener los máxitnos rendi n1ientos con el menor trabajo y 
erogaciOnes. 

r 5. l ndustrias. Entre las poblaciones de Yucatán, la que 
más se di sting ue en el d esa rro llo de sus indu trias, es 
l\1érida. En esta bella e inolvidable ciudad, existen grandes 
cordelerías_ y fábricas de artículos varios de henequén; de 
ce1~veza, hielo, pastas alimenticias, cigar-ros y puros, jabón, 
objetos de tocador, aguas gaseosas, concentrados, escobas de 
guano, etc. y muchos talleres de hamacas, de orfebrería de 
oro y plata, de curtiduría, tabbartería, calzado, ropa h echa 
y confecciones, periódicos, in1prentas y .encuadernaciones 
etc. Sin embargo, la industria n1ás sobresaliente y vital e 1~ 
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del henequén, en sus múltiples y complejos aspectos; no 
obstante, será necesario hablar, aun cuando sea de paso, de 
las demás industrias existentes en otras poblaciones o mu­
niclplOs. 

En Ticul se manufacturan sombreros de palma, se ha­
cc;l zapato ~> cotTicntcs, se trabaja b . alfarería típica, etc. En 
Progreso ~e practica la pesca, S!'? recoge sal, se fabrican: hie­
lo, aguas gaseosas, pastas alimenticias, calzado, escobas de 
guano, cordelería, etc. En Tekax, azúcar. En Valladolid 
florecieron allá por los años del 8oo los hilados y tejidos de 
:'J p.-odún, llegandn en I 865 "La Constancia" a dar trabajo a 
I 8 70 obreros e 11 80 telares, de los que salían 1nantas, rebo­
zos y lona y se expor·taban hasta I 3 8 arrobas de estos pro­
ductos; se pt·oduce aun bastante miel de abeja, etc. En Ha­
lachó confeccionan cestos típicos de palma policromada. En 
U mán fabrican hielo y carbón vegetal, cortan leña, etc. En 
Tixkokcb hacen hamacas. En Tizimín azúcar, cortan ma­
deras y en el pasado se obtuvo en esta región mucho palo 
de tinte. Sotuta produce miel de abeja. Espita corta made­
ras. Celestún practica la pesca y recoge sal, etc. 

Por su interés económico presente y futuro, Ia industria 
que ha reclamado y exige mayor atención de parte de los 
gobiernos, hombres de empresa, campesinos y obreros, es 
b del henequén; y en esta qucdJ. incluída la obtención de la 
fibra y su industrializotción, de~pués están las del azúcar, 
~~~! pesca, copra y .1ceites, hib.dos y ~ejidos, d1ide, zn::~.deras 
de construcci{m y ebanistería, carh0n, leña, c.lurnticntes, ci­
gan·os y puros, p3.pel, miel de abeja, cte. T~ngasc entendi­
do que casi todas ellas tienen su base de n~atcrias pr!mas 
en la agricultura. 

!J:du.stria del azúcar. Según hs cifras de I 930, en Yu­
catán ~e cultivan únicamente I ,2 S 5 hectáreas de caña de azú­
car, que dan 28,256,347 kilos de materia prima, con un va­
lor dt: $2 59,669. 
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D el movimiento marítitno de cabotaje en Progreso , ob­
tenemos que 'e ha recibido azúcar del interio r d e la R epú­
blica, por valor de $I.r9r,r;o en 1935; $2 .096,252 en 
1936 y en 1937 $I.8J8,rrr, con un tonelaje to tal en l os 
tres año de 22 .906,194 kilos : en 1935, 5·949,7I9; en 1936, 
8.739,936 y en 1937, 8.2r6,539· 

Durante la investigaciones en Yucatán, se con ' Ígu iero n 
dato de producción de l e s ingenio d e Kakalná y C at mis, 
que son los principales existentes en el E~ tado, pero por 
desgracia para nue tro asur:to, esto dato nos parecen equt­
vncacios y ante el ten1or de asentar una mentit,a, no~ a.bst e­
ne rno d e u sarl os, aunque , hasta cierto punto, ~oc:1 falta 
h~cen, ya que de lo que se trata es d e demo::;trar que Yuca­
tán importa ba~ tan te azúcar, con d etrimento d e :::.u econo­
m]a agd"cola y general, y que exi ten posibilidades más que 
sohr:.td:ls para corregi1· el mal, pues y:-t vi m os en el estudio 
agrológ ico , que en el Sut- hay Jn(l d e so,ooo h ectár-ea d e 
tierra ap ropiarlas d e entre Jas que deben tornarse L:s st ; ­

perfici es nece arias, para produci r b suficieJ'..te cañ::t de azú­
car para abastecer a 1 ucatán, creando a l mismo tiempo una 
fuente de trab:-tj o . L os m · mm: ingenios citado , con algu­
nas ref01 mas, pueden tener la capacidad de producción . En 
los días en que visitamo, K:-~ ka l ná, habb Jl egado un:~. poca 
d e maquinaria n1oderna para a1npliar u cupo de trabaj o; 
y Catn1i s conserva la potencia necc aria para extendcr-,e n1ás, 
y ambos cubrirían e l toncJaje d e azúcar que po r ahora 5C 

i1nporta . 
Los experi m entos de in·igación que J]c,-a a cabo la Co­

mí ió11 Nacional del Ramo en ThuJ y la vía decauvillc que 
construye la Secretaría de Agricultura y Fomento para li­
gar los centros productores de caña en la comarca, so n una 
garantía d e lo que -ugerimo ' · 

En relación con estos ingenios, el de Kakalná, por com­
pra que hizo el Gobierno Federal, se haiia expl otado por 
sus propio trabajadores ba j o la dirección de rnagníficos t éc-
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meo . El d e Catmi valdr]a la pena om eterlo a igual ré­
grmen. 

P or otra parte, ténga e pre en te que d ebido a Jas actua­
l e _ condicione de l a indu tria henequenera, están emigran ­
do mucho c:unp e inos hacia la z ona rnaiccra ori ental y la 
chiclera d e Quintana R oo . Qué mej or que canalizar e ta 
corriente humana h acia nuevo centros d e población ejidal 
en el Sur, para el culti' o de caña d e azúcar y l o otros 
productos agrícola que e han señalado y e ind icarán . 

En e _ te último a_ pecto, con-.;,. ien e decir que d ebe evitar­
se en cuanto se;:¡ po ible que las nueva _ explotaci one 3.grí­
col a e industriales del Sur caigan en mano d e capitaJi tas, 
con el fon1ento d e una colonizaci0n equívoca, cuyo_- resul­
tad o ya conocemos en o tras z ona s d eJ país ; pues el fom en­
to d e la ag-r icul tuJ-a e n Yucatán, d el e tend e r e~ e!Kialmen te 
a u na producci ón d e ·ervicio _ ocial y no capital! ' ta . 

R e lacionado co n e, ta indu t ri a d ebe recordarse lo que 
e ha dicho en el estudio g eológico e hidrográfico con r es­

t ecto a la con tituci ó n d e l a reg ión y a la exi . tencia d e co­
n -i entes d e aguas ubt 1-ránea y l a profundidade a que 
e puede hallar tan p reciado líquido . La perforación de 

pozo en b. comarca sería también una garantía d el éxito, 
pero a condición d e que e t a agua n o ca u ·ada m á, que 
pa ra riego de auxili para la e ña y o tros cultivos pue de 
l o contrario _e tendrían, entre ot ros , d os enemi go. : e l au-
111 ntc d e C< ·t o_ y e 1 que se al te ·a en la. ti er-ra , pues ya dij i­
m o que Ja agua d el ub ueJ o e hallan cargad a - d e sales 
de cal y mag ne ·ia . 

K akal nfl. y Catmi _ , e h a llan uj e tos actllalmen tc a res­
tricciones por "Azúcar, S . A.", perdiéndo e mucha de la p ro­
ducción d e a lcohol y lo étere e n _u to ta l idad . L o p que­
ñ u_ tr:1.pichc productot-e de tn i l e , y panocha ·tán en u -
pen. o no ·e ' 2..be p or q u é m oti vo: . " _ ~z.Ú car , S . -~ - " J iqu ·­
d::t l a producción d e azúca r de K aka l ná y C atmi a $0.25 el 
kil o y n el E:::tado e ' end e , egú n u cla e, entre $0.36 
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y $0.40. L os impuesto f derales Y d e] E tado on $o .o_ 
y $0.02 . ,.., re~pectivarnente . En ca o de que e e ti m u l e e ta 
indu tria d ebe librár ele de dich o e to rbo que frenan la 
producción, y por otra parte, con eguir q u e los f e rrocarri ­
les Unid os de Yucatán di ::- mi nuyan _u tarifas de trarL porte 
para e] producto. C on1o se dij o , t a mbién e importan alco­
hole~ . 

I ndustria d e la sal. P o r lo que e refie re a e ta indu -
tria, lo ú nico que hay que r ecomendar es n1ay r eficie 1cia , 
cooperativizando las explotaci one , pu es este artícul o sól o 
e para con un1o ; e n la actualidad Yucatán _e -urtc casi en 
u tota.lidad d e u propi o: recurso~ , pero r eclama una aten­

ción e n Ja técnica y en Ja o r~ga nización d el trabaj o huma­
no. 

TndusLria de l a pesca. "'n e l capítul o d e faun a , ilvc_ trc 
con_ ignarnos h cxi tcn cia d e grand~ ~ recursos pe qu e ros y 
su análi . is nos J levaría a d o· conclusiones : metodización 
de la actua] pe::-;ca para la a] in1entación d e los habitantes yu­
catecos y posiblemente, ·i las re erva son cu a nti osa _, em­
paque de las rni _ n1a , para lo que habría q ue organiz·u· la 
indu tria, seguros de q u e sus rcndin1iento - prop orcionarían 
mgr e o<: de cuanth en el con1ercio d e cabotaje y d - expor­
tación . 

I ndustria de la copra . En la actualidad, s gún datos 
que se tienen dados, en la zona arenosa de la costa ...:e cul­
tivan 2J,I26 plantas d e CO CO d e agu a y e explotan 5,86r, 
con un ;_¡ producci ón de 406,6.31 kilos y un val01- de $]8,TJ5 
an u:-tl es . ~ a hem.t s dicho e 1 el estudio agron ómico que en 
la zona arenosa d e la costa e cuenta con 8o,ooo hectáreas d e 
tierras apropiada para el cultivo d e la palma d e coco 
d e agua . Vi sto lo anter ior es d e preguntar e: ¿sería po ible el 
d e arrollo del cultivo d el producto indicado y en qué pro­
porci ón: Huelgan l os comentarios. Sólo deberno agregar 
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q ue por e l puerto de Progre o e introducen a nt:....l n1cntc 
del interior de la R ep úbl ica , un pro m edi o de 332 ~) 70 ki Ju­
gramo · de j abón corriente , con un valor de $ I I +, ' · +2 y 
d el extran j ero r 2,9 39 kilo, con valo r d e $22,299 . T~· n ITl::l­

tcria d e acei te y grasa· no sól o se envía n d el 1n t ri 0r de 
Méx ico , sino que t a mbi é n llegan d el extranj ero . 

E l itnpul o al cultivo d e la palma d e coco d e :-tgua d:J.­
ría lugar a l provechamiento d e la tierra h oy c:-t ~~ i in útilc , 
a u na producción uplen1entaria , a una fuente el· traba j o 
y a que e d e -arro llaran otra~- industrias c01n b eL..: J ;1 j a­
bonería, concentrado , e tc., evitándo e e l a uscnti .· n1o d e ::d­
gu nos tniJes de peso· . 

l nduslria de hilados y tejidos. C on1o se ha · ic;l'l \,.::­
Jladolid, desde los año del och ociento ·, era un centro fe­
bril en materia de l1ihdos y t ejido - y h z ona producía el 
uficicnte algodón (r8,5 r8 cargas) para surtir Ja d cm:-tnda 

de matc1·ia p 1·ima. 1-Ioy, el ran1o, tanto en l a part e a.gd o­
la e tno en l ::1 indu t ria], .-e halla n .u crto . ¿ ería factible re-
ucitado? E s Gl .· i ~ cguro, p orque hay tierr a ad ecu . d :1s y 

cx i ·te la nece idad de dc_arrolla r Ja econo n1Ía d el Fstadu 
en u n nuevo entido , et·eando centr o · de nueva ac~! \- ;d:-:.­
des e impidiendo h impor taci ón d e J c¡uc fá ci lm ente puLLlc 
producirse . Para dat- un:1 idea de 1u quL.: c~to sign ifi c:1, 
lebe cxprc ·arse que ·ólu e l aíío de 193 s ·importaron P 'Jr 

el P u erto de P rogreso, entr e tela ·, h ilo estopa , tejl Uu~ 
di\·er o , etc. 1.219,8 53 de kiJu~, co n u 1 v::1J01- de $ r,o '2 ;) .5 6 9. 

C o n lo vi:to y b : cifras que oport mamen te se dt...i-ú ., en 
lo q u e -e refiere al co mct-ci J de Yucat5.n, nos convencerenl .J. 
de que es nece ·a ri o que h ya un ::1 r ectificación en Ja p l í ic 
cconórn ica d l .;: tado, principalJncnte en el ra1n o agr íco L:, 
por la ca u 2s ya exp u e ·t o · y b : q ue ·e ver:u con Jo n:..: L t; \ l • 

a ]a producción heneq uenet·a · y c. a u n falta ")do incluir 
~1 quí l o tocante a l a e ,· plotación f t·.._ s ta l ( ch "cle, nYldcra , fi ­
na y d e con trucción, carbón, lei1a, durn1 . ente ~· , higuerilla , 
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e tc. ) ; la industria d el tabaco , la del papel, con el a pro\ e­
chami e nto d e los troncos d el henequén, para la cua l exis­
ten má::; que buenas po ~ ibilidades , la explotación en Inayor 
escal a de la 1niel d e abeja, etc. 

En unos cuantos renglo ne de los consun1os n ecesa n os 
d e Yucatán, de acuerdo con lo dicho en el capítulo de pro­
ducció n y el pre ente, se su traen a la econ omía del Estad o 
algunos millone de pesos por año y se re tan fuentes ulte­
ri ores d e trabaj o . P o r esto no nos can a r em os d e rep etir 
que, mientras Yucatán no m odifique u política agríco la y 
·e e ncierre en e l m onocultivo d el henequén, ien1. pre e h a­
llará expuesto a lo colapsos conómico, en l os que la prime­
ra v íctima será el trabaj ador del campo y d e l taller. 

Vi ~ to lo anterior, entr m o · al más delicado d e los asun­
tos pennisulares , en la parte indu ·trial. En el presente es­
tudio , intenci onalmente, se tratará por secciones el asunto , 
con el obj eto d e no hacer de la cuest ión un m o-ivo dl: po­
lémica, sino d e contribución de b_~ena voluntad, dejand o l:S­
condidas para ~ Í empre o para mejore · ti empos las cuestio­
ne entimentales. N o obstante, es posible que n.o poda1n os 
1 ibrarnos del t od o de l a pasión; in embargo, se hará un 
esfu erzo para evitarla, analizand o únicamenre los asuntos 
desd e un punto de vista técnico . 

(Para ccJJ.'in:l:ir eu el ?tÚ?n . 3 1 ) 


